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En ningún otro lugar del mundo existe una población tan absorbida por la 
cultura del centro comercial.1

Era una tarde calurosa de sábado en octubre. Dianne paseaba por un popular centro comercial en 
Manila junto con tres de sus primos. “Vengo a este centro comercial cada fin de semana”, admite 
la profesional de 22 años. Cuando se le preguntó por qué frecuenta el centro comercial tan a 
menudo, ella responde que “es un lugar donde puedo aliviar el estrés después de una semana 
de duro trabajo. Además, los centros comerciales curan el aburrimiento”.

Junto con su familia, Alyssa sostiene a su hija de nueve meses mientras cenan en un lujoso bufé 
en un centro comercial de Ciudad Quezón. Alyssa, maestra de una escuela pública, considera las 
compras como algo catártico: “Suelo comprar algunos artículos por internet, como la ropa para 
bebés. Pero sigo prefiriendo ir al centro comercial para relajarme”.

Resulta inevitable, pues, que uno se pregunte por qué una población que es de las más pobres 
del sudeste de Asia está tan obsesionada con los centros comerciales. Los grandes centros 
comerciales han pasado de ser meros centros en los que se llevaban a cabo actividades comerciales 
a ser verdaderas ‘casas del pueblo’ que cuentan con servicios de comida, culturales, financieros, 
históricos, religiosos, residenciales y de ocio.¹ Al erigirse como nuevas plazas de la ciudad, los 
centros comerciales son vistos como el refugio preferido en un contexto de calor asfixiante, de 
tráfico sofocante y de pobreza endémica. Con unos 153 centros 
comerciales que salpican su famoso horizonte, la transformación 
de Manila de centro cultural a selva de hormigón le ha valido el 
notorio apodo de ‘capital de las compras de Asia’.2

Este ensayo ofrece un examen crítico de la cultura de los centros 
comerciales en Filipinas en base al seguimiento de sus raíces 
históricas y al análisis de su interacción con el poder económico. 
En sus páginas se explora cómo los centros comerciales se han convertido en los símbolos de 
la desigualdad estructural en un contexto de creciente desigualdad de la riqueza y una pobreza 
abrumadora.

EL ASCENSO (Y LA CAÍDA) DE LOS CENTROS COMERCIALES
Los centros comerciales tienen una historia interesante. No es algo muy conocido que fuera un 
socialista, Victor Gruen, quien diseñó el Southdale Center, considerado el primer centro comercial 
del mundo, que abrió sus puertas en 1956 en Edina, Minnesota. Gruen era un arquitecto vienés 
que había huido a los Estados Unidos después de la ocupación de Austria en 1938. Popularmente 
conocido como el ‘padre del centro comercial’, a la postre acabó por despreciar su propia creación. 
Dos años antes de su muerte, en 1980, declaró: “Me gustaría aprovechar esta oportunidad 
para negar la paternidad de una vez por todas. Me niego a pagarle la pensión alimenticia a esos 
desgraciados complejos urbanísticos. Destruyeron nuestras ciudades”.3

La cultura del automóvil allanó el camino a la aparición de los centros comerciales en los Estados 
Unidos, donde , entre 1956 y 2005, se construyeron unos 1500 centros comerciales. Sin embargo, 
el boom duró poco. Entre 2007 y 2009, cerca de 400 de los 2000 centros comerciales más grandes 
cerraron.4 Actualmente, solo quedan 1000 centros comerciales en los Estados Unidos y se 
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prevé que, para 2030, la mitad de los centros restantes del país serán sustituidos por escuelas 
universitarias, oficinas comerciales y centros de atención de la salud.5

Estos cierres y quiebras de centros comerciales no solo están sucediendo en los Estados Unidos. 
El New South China Mall, que se dice que es el más grande del mundo, abrió sus puertas en 2005, 
pero solo ha conseguido ocupar un 1 % de su superficie. Además, 138 grandes almacenes, 262 
supermercados y 6209 grandes establecimientos deportivos cerraron entre 2012 y 2015, según 
la Universidad de Tecnología y Negocios de Beijing.6

Algunos analistas asocian la ‘muerte’ de los centros comerciales con el exceso de oferta y el creciente 
atractivo de las compras en línea,7 mientras que otros sostienen que los promotores simplemente 
se están dedicando a reinventar los centros comerciales tradicionales y a convertirlos en algo que 
es de ‘uso mixto’, combinando las tiendas al aire libre con espacios verdes.8 Ambas perspectivas, 
sin embargo, coinciden en que los centros comerciales están pasando de ser infraestructuras 
tradicionales y cerradas a centros comunitarios dinámicos, con el fin de atender a las cambiantes 
demandas de los consumidores.

Paradójicamente, mientras los centros comerciales de todo el mundo están sufriendo una ‘muerte 
lenta y dolorosa’, en Filipinas continúan expandiéndose. La siguiente sección analiza los factores 
que contribuyen a la cultura del centro comercial presente en el país.

LA CULTURA DE LOS CENTROS COMERCIALES EN FILIPINAS 
COMO UN LEGADO COLONIAL
Ya en el siglo XIX, un relato sobre Filipinas señalaba que los tianguis, o mercados, eran una escena 
semanal en la mayoría de las ciudades. Un observador español llegó incluso a la conclusión de 
que la propensión filipina al trueque y al comercio en todo tipo de formas era ‘universal’.9 Fueron 
los legados combinados de la colonización española y estadounidense los que condujeron a sus 
duraderos valores occidentalizados. Lo que distingue a Filipinas de sus vecinos es el hecho de 
que esos siglos de occidentalización no han conducido a un crecimiento y desarrollo inclusivos, 
y el progreso económico actual no ha llegado hasta los pobres.

Filipinas fue una colonia española durante más de tres siglos. Debido a esta larga historia, 
el legado colonial permanece firmemente arraigado. Mientras que muchos sostienen que el 
‘trasplante’ del catolicismo fue la mayor herencia que recibieron de España, su jerarquía feudal 
es sin duda su legado más duradero. Por un lado, el comercio de galeones españoles llevó a la 
transformación de la isla de Negros de terrenos forestales a haciendas de azúcar muy preciadas 
que, a día de hoy, todavía son propiedad de las élites. Estas propiedades privadas fomentaban 
las relaciones jerárquicas entre propietarios, gerentes, arrendatarios y trabajadores agrícolas. La 
clase terrateniente, entonces simbolizada por los frailes y los principales filipinos, vivía y trabajaba 
en marcado contraste con los arrendatarios, los aparceros y los jornaleros.10 Los 300 años de 
dominio español se pueden apreciar claramente, ya que el país conserva todavía su carácter 
semifeudal y semicolonial.

A pesar de que fuera una colonia estadounidense únicamente durante 50 años, muchos 
historiadores estarían de acuerdo en afirmar que Filipinas debe al poder colonial más reciente 
muchas de sus instituciones actuales. Filipinas, posiblemente el país más occidentalizado de Asia, 
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modeló su sistema educativo, su forma de gobierno, su infraestructura y su cultura popular en 
base a la del Tío Sam. Hoy en día, el inglés es lengua oficial; lengua en la que algunos filipinos 
encuentran más fácil conversar que en su propio idioma. Pero, tal vez, el legado más perjudicial 
de los Estados Unidos haya sido el consumismo y el materialismo.

Mientras que el auge de los centros comerciales en los Estados Unidos comenzó en la década de 
1950, Filipinas contaba ya con uno propio en 1932. Fue durante el período colonial estadounidense 
cuando se construyó en Manila el primer recinto cerrado para las compras, el Crystal Arcade. 
El Crystal Arcade se convirtió en la estructura más moderna de la capital, recordando incluso a 
los centros comerciales de París, con pasillos cubiertos, escaparates y cafeterías, y otras tiendas 
especializadas.11 Además de ser una obra emblemática de la arquitectura, el Crystal Arcade 
marcó el comienzo de una era de “cultura nacional centrada en la mercantilización”.12 Aunque fue 
destruido durante la Segunda Guerra Mundial, el Crystal Arcade se convirtió en el predecesor de 
los centros comerciales modernos del país. Cincuenta años más tarde, los centros comerciales 
se han alzado como elementos permanentes de la cultura de Filipinas.

BENEFICIOS ECONÓMICOS Y POLÍTICOS DE LOS  
CENTROS COMERCIALES
Filipinas ha pasado gradualmente de ser ‘el gran enfermo de Asia’ a convertirse en ‘la luz de 
esperanza de Asia’. Considerada anteriormente como el rezagado económico del continente 
asiático, ahora es una de las economías de más rápido crecimiento de la región. En el segundo 
trimestre de 2016, Filipinas tuvo una tasa de crecimiento del Producto Interior Bruto (PIB) del 7 %, 
superando a China.13 En 2015, el mercado de valores filipino fue considerado el más prominente 
en el sudeste asiático.14 Se prevé que el consumo privado alcance un 6,3 % en 2016.15 El último 
informe Nielsen muestra que los filipinos son los consumidores más seguros del mundo.16 Si las 
tendencias actuales continúan, HSBC predice que Filipinas puede saltar directamente a convertirse 
en la decimosexta economía más grande del mundo en 2050.17

El auge de los centros comerciales es indicio de la fuerte posición económica del país, en un 
momento en que Filipinas está emergiendo como “líder mundial y pionero en materia de centros 
comerciales”.18 La construcción de centros comerciales no puede ni siquiera seguir el ritmo del 
alza desmedida de la demanda. De hecho, se proyectó que en 2016 se construiría en Filipinas un 
espacio comercial récord, de 724 620m2, según Colliers International.19

Motivadas por la conveniencia y la popularidad de los centros comerciales, varias agencias 
gubernamentales han instalado sucursales satélite en ellos para proporcionar servicios oficiales 
al público. En junio de 2016, había 30 centros comerciales Robinsons Mall Lingkod Pinoy que 
albergaban dependencias gubernamentales, tales como la Oficina Nacional de Investigación, el 
Sistema de Seguridad Social, el Sistema de Seguros de Servicios Gubernamentales, la Corporación 
de Aseguradoras Filipinas de Salud, el Departamento de Turismo, la Oficina de Transporte 
Terrestre, la Autoridad de Registro de Tierras, la Junta de Reglamentación Profesional, la Dirección 
de Educación Técnica y de Desarrollo de Competencias, y el Departamento de Trabajo y Empleo, 
entre otros.20

La Comisión Electoral se planteó la posibilidad de usar los centros comerciales como centros de 
votación para las elecciones presidenciales del 9 de mayo de 2016, a las que estaban llamados 
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55 millones de filipinos con derecho a voto. Sin embargo, el plan fue desechado porque la ley 
requería la transferencia de circunscripciones 45 días antes de las elecciones.21

LOS CENTROS COMERCIALES COMO SÍMBOLOS  
DE DESIGUALDAD
A pesar de las esperanzadoras cifras económicas y de la creciente urbanización, la pobreza 
generalizada se mantiene como el mayor problema del país. Las estadísticas oficiales de pobreza 
para el primer semestre de 2015 muestran que casi un tercio de la población sigue siendo pobre, 
y que 12 millones viven en la extrema pobreza.22 En el primer trimestre de 2016, alrededor de 3,1 
millones de familias todavía sufrían hambre involuntaria23, y 2,6 millones de personas estaban 
desempleadas.24

Algo que está contribuyendo a empeorar los indicadores de pobreza del país es la alarmante 
desigualdad de los ingresos. Los magnates de los centros comerciales encabezan las listas de 
los filipinos más ricos. Por ejemplo, Henry Sy, de SM Malls, es el filipino más rico por noveno año 
consecutivo, con un patrimonio neto, en 2016, de 13 700 millones de dólares estadounidenses. 
Sy es también el 17º hombre más rico de Asia y el único filipino que consiguió llegar a la lista de 
Forbes de los 100 mayores multimillonarios del mundo, ocupando el puesto 71º.25 El magnate, 
de 92 años, cuya familia es de origen chino, abrió una tienda de zapatos en 1958. Su negocio se 
ha convertido en todo un grupo formado por bancos (Banco de Oro y Chinabank), empresas de 
promoción inmobiliaria y turismo (SM Prime Holdings), y hoteles y palacios de congresos (SM 
Hotels).26

Justo después de Sy se sitúa John Gokongwei Jr., de Robinsons Supermalls, cuya fortuna tiene un 
valor neto de 6800 millones de dólares. Al igual que Sy, Gokongwei proviene de una familia de 
origen chino y cuenta también con humildes comienzos: construyó una planta de elaboración 
de maicena en 1957, que se ha convertido en la empresa alimentaria y de bebidas más grande 
del país (Universal Robina Corporation). Su grupo empresarial abarca empresas dedicadas al 
transporte aéreo (Cebu Pacific Air), banca (Robinsons Bank), empresas de promoción inmobiliaria 
(Robinsons Land), de productos químicos (JG Summit Petrochemicals), de energía (posee acciones 
minoritarias en Manila Electric Company) y de telecomunicaciones (también cuenta con una 
participación accionarial minoritaria en PLDT Inc.).27

El séptimo filipino más rico es Jaime Zobel de Ayala, dueño de Ayala Malls, que cuenta con un 
patrimonio neto de 4100 millones de dólares.28 El empresario, de 82 años de edad, mestizo español 
y graduado de Harvard, dirige un grupo compuesto por empresas de promoción inmobiliaria (Ayala 
Land), banca (Banco de las Islas Filipinas), telecomunicaciones (Globe Telecom Inc.), fabricación 
de componentes electrónicos (Integrated Micro-Electronics Inc.), servicios de agua y alcantarillado 
(Manila Water Company Inc.), compañías de subcontratación de procesos empresariales (Liveit 
Investments Ltd.), energía (AC Energy Holdings Inc.), educación (Ayala Education Inc.) y automotriz 
(Ayala Automotive Holdings Corporation).29

En contraste, un trabajador medio de la Gran Manila gana un salario mínimo diario de 491 pesos 
filipinos (10 dólares estadounidenses) o, aproximadamente, 220 dólares al mes.30 Esto está muy 
lejos de los resultados que presentó la encuesta de la Autoridad Nacional de Desarrollo Económico 
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en 2015, que indicaba que una familia de cuatro personas necesita un ingreso mensual bruto de, 
por lo menos, 120 000 pesos filipinos (2450 dólares) para poder permitirse cosas que consideran 
que harían su vida más fácil.31

En una ciudad como Manila, donde la temperatura diurna alcanza los 32˚C, la gente acude a los 
centros comerciales para escapar del calor abrasador. Curiosamente, el Crystal Arcade original 
fue también el primer edificio con aire acondicionado del país. Como Filipinas cuenta con el 
suministro de electricidad más caro de Asia, no resulta sorprendente que el 90 % de la población 
no pueda permitirse el aire acondicionado.32 Así, los centros comerciales se han convertido en 
lugares de reunión populares.

Aunque los centros comerciales han sido considerados como un signo de progreso económico, 
es evidente que no todo el mundo puede pagar todos los productos y servicios que ofrecen. Mary 
Ann, funcionaria de 38 años, admite que “yo solo voy al centro 
comercial a comprar alimentos. Realmente no me gusta ir al 
centro comercial ya que, de alguna manera, me presiona para 
comprar cosas que sé que no me puedo permitir”.

Erigidas como ‘catedrales del consumo’ y representantes de 
la ‘imagen suprema del consumismo suburbano’, los centros 
comerciales ponen de relieve la división entre los que tienen 
y los que no tienen.33 El empeoramiento de la desigualdad se 
constata a través de la enorme brecha que existe entre los magnates de los centros comerciales 
y los ciudadanos de a pie. La amarga realidad es que, a pesar del firme desempeño económico, 
cada vez más filipinos se encuentran con dificultades para llegar a fin de mes, mientras que las 
personas más ricas y las corporaciones más grandes obtienen cada vez más beneficios.

LOS CENTROS COMERCIALES COMO UN ESPACIO  
PÚBLICO PRIVATIZADO
Antes de la Segunda Guerra Mundial, Manila fue aclamada como ‘la París de Oriente’. En tanto que 
centro cultural, la ciudad era lugar de grandeza y glamour. Sus avenidas arboladas estaba salpicadas 
de icónicos teatros de art déco diseñados por los principales artistas del país. Casi un siglo más 
tarde, las calles arboladas de Manila y los teatros gloriosos son ahora una cosa del pasado, ya que 
los lugares que una vez ocuparon han sido sustituidos por imponentes centros comerciales. Lo 
más emblemático de una cultura filipina cada vez más consumista es precisamente el florecimiento 
de los centros comerciales como espacios públicos que son propiedad de empresas privadas.

En Filipinas, los centros comerciales superan a los parques. Y es fácil ver por qué. La aparente 
falta de ‘pulmones verdes’, especialmente en Manila, no solo limita los recursos comunitarios 
para relajarse, socializar y apreciar la naturaleza, sino que también agrava la contaminación del 
aire. Filipinas no cuenta con un equivalente a los Jardines Botánicos de Singapur o la isla de Bang 
Krachao en Tailandia. Para compensar la falta de espacios verdes, los centros comerciales se 
han ido haciendo cada vez más verdes a través de una arquitectura que pretende ser ecológica.

Por ejemplo, algunos centros comerciales han introducido varios programas respetuosos con 
el medio ambiente en un esfuerzo por simular espacios abiertos. Esto puede observarse en los 
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centros comerciales Ayala, que tienen jardines y fuentes interiores, así como en Fairview Terraces 
y Trinoma. SM Malls también introdujo programas como el trueque de basura por dinero en 
efectivo, una feria mensual de reciclaje y el movimiento ‘Mi Propia Bolsa’ los miércoles.34 Además, 
un centro comercial Robinsons, construido en San Fernando (Pampanga) fue identificado como 
la planta de energía solar más grande del mundo.35 Sin embargo, a pesar de estas medidas, los 
centros comerciales todavía dejan una masiva huella de carbono tras de sí, a la que no puede 
hacerse frente fácilmente a corto plazo.

Además de la falta de espacios verdes, Manila afronta el problema de la sobrepoblación y los 
asentamientos informales. No solo es la ciudad más densamente poblada del mundo ―alrededor 
de 12 000 personas por kilómetro cuadrado, el doble de la densidad de la ciudad de Nueva York―, 
sino que también alberga a alrededor de 544 609 familias en asentamientos informales.36 La 
población de los barrios marginales es todavía más alta en la Gran Manila, y representa el 10 % 
de todos los residentes. Para el año 2050, se prevé que llegará a nueve millones, la mitad de la 
futura población de la ciudad.37

Los barrios marginales de Manila contrastan marcadamente con los grandes centros comerciales. 
Mientras que las familias de los asentamientos informales viven en las márgenes de ríos y arroyos, 
en vertederos de basura, en parques, junto a vías férreas, cerca de cementerios, bajo puentes 
y en fábricas,38 los centros comerciales ocupan espacios cada vez más grandes. Por ejemplo, 
SM Prime Holdings cuenta con 61 centros comerciales en todo el país, tres de los cuales están 
incluidos entre los diez mayores del mundo, y poseen una superficie combinada de 1,4 millones 
de m2. Los SM cuentan con una superficie total de 7,54 millones de m2 con 17 333 inquilinos y 79 
718 plazas de aparcamiento.39 A continuación, les siguen Robinsons y Ayala, con 44 y 16 centros 
comerciales, respectivamente.40

La omnipresencia de los centros comerciales en Filipinas ha transformado el paisaje urbano del 
país. Connell comenta, con razón, que “los centros comerciales y las autopistas se han alzado 
como nuevas formas de privatización y segregación social a medida que la ciudad se ha ido 
fragmentando y dividiendo, mientras que el espacio público se ha visto reducido”.41

LOS CENTROS COMERCIALES COMO REFLEJO CULTURAL
Se ha sugerido que la manera en que las personas pasan su tiempo libre define su cultura.42 
Solo en Filipinas se usa el término malling43 como verbo, lo que implica su importancia en la vida 
cotidiana de la mayoría de los filipinos. Varios factores socioculturales, económicos, ambientales 
y políticos ―los legados consumistas occidentales, y una 
mentalidad exclusivamente filipina, la economía oligárquica, 
una planificación urbana ineficiente y una democracia débil― 
permitieron la aparición de los centros comerciales en medio 
de la pobreza generalizada.

Aunque algunas personas rechazan la idea del malling como un 
mero pasatiempo o una mera actividad de ocio, este concepto 
dice mucho de la naturaleza cambiante de la cultura filipina. Los centros comerciales no se utilizan 
únicamente con fines de entretenimiento, ya que también sirven como vías de escape para la 
mayoría de los filipinos, cuyas dificultades diarias les hacen sentirse abatidos y desesperanzados. 

Los centros comerciales sirven como 
vías de escape para la mayoría de 
los filipinos, cuyas dificultades 
diarias les hacen sentirse abatidos 
y desesperanzados.



8  |  La cultura de los centros comerciales y el consumismo en Filipinas Estado del poder 2017

Los centros comerciales proporcionan un espejismo de comodidad, seguridad y riqueza. De 
hecho, su omnipresencia en Filipinas es la prueba de que se han convertido en el núcleo de la 
vida urbana del país.

Con casi un cuarto de la población identificada como pobre y víctima de la inseguridad alimentaria, 
la presencia de tantos grandes centros comerciales es un testimonio de la desigualdad estructural 
y la codicia corporativa en Filipinas. No se puede negar que los centros comerciales han impulsado 
la economía, al proporcionar empleos y aumentar el consumo; sin embargo, únicamente favorecen 
la creación de una ilusión de desarrollo, ya que estos beneficios económicos no llegan a los pobres.

EL FUTURO DE LOS CENTROS COMERCIALES
Los centros comerciales ofrecen ventajas y desventajas. Además de proporcionar empleo y fomentar 
la economía, también sirven como nuevas ‘casas del pueblo’. Sin embargo, su crecimiento ha 
conducido a la privatización del espacio público, y se han convertido en un símbolo de creciente 
desigualdad. El boom global de los centros comerciales, a juzgar por las experiencias de los Estados 
Unidos y China, es efímero, por no decir autodestructivo. Así como las compras en línea acabaron 
por sustituir la fascinación de los consumidores por los centros comerciales tradicionales, se 
puede deducir que los centros comerciales podrían estar condenados.

Pero, si bien los centros comerciales de todo el mundo se enfrentan a un futuro sombrío, no 
se puede decir lo mismo de los centros comerciales de Filipinas, ya que el país carece de la 
infraestructura necesaria (por ejemplo, internet) para sostener el comercio electrónico. El último 
Informe sobre el Estado de Internet de Akamai mostró que Filipinas se sitúa a la zaga del resto 
de Asia, con una velocidad media de internet que está entre las más lentas del mundo: la última 
en la región Asia-Pacífico y la centésima en el mundo. Y, lo que resulta más inquietante, a pesar 
de ofrecer la velocidad de conexión más lenta, las tarifas de internet en Filipinas son también las 
más caras. Basándonos en las estimaciones del empresario de tecnología de software Valenice 
Balace, un servicio de internet de alta velocidad costaría 2793 pesos filipinos (57 dólares) al mes, 
lo que lo convierte en ‘un lujo’.44

En Filipinas, el boom de los centros comerciales es el componente inevitable de un desarrollo basado 
en el capitalismo. Empero, a medida que la cultura de los centros comerciales se extiende por el 
país, se antoja necesario reconsiderar el significado del auténtico desarrollo y el empoderamiento 
económico. Promover una cultura centrada en el consumismo y el materialismo solo conducirá 
a un incremento de la brecha de ingresos y a una creciente concentración del poder. En lugar 
de adoptar una actitud condescendiente para con los centros comerciales, los filipinos deberían 
apoyar a las empresas sociales que podrían ayudar a empoderar a los pobres y lograr que el 
crecimiento económico fuese más inclusivo y sostenible.
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